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				1

				La Medicina Tradicional Tibetana

				Un proverbio tibetano afirma: “La primera enfermedad fue la indi-gestión y la primera medicina fue el agua hervida”. Esta manifestación de un conocimiento médico primordial permite vislumbrar cómo la Medici-na Tradicional Tibetana en un principio fue una serie de conocimientos, fruto de la experiencia y de la observación de la naturaleza, transmitida por vía oral y posteriormente en forma escrita.

				El primer texto de medicina tibetana relacionado con la tradición autóctona Bön, y que se remonta a 3900 años aproximadamente, describe la utilización de las plantas medicinales, las aguas termales y los reme-dios específicos para determinadas enfermedades. No obstante, gracias a la intervención de un médico brillante llamado Yuthok Yonten Gonpo ‘El Viejo’ (siglo VIII d.C.) toda la cultura médica fue revisada y apareció el texto denominado Gyu Shi o los Cuatro Tantras, que fue modificado más tarde por Yuthok Yonten Gonpo ‘El Joven’ (siglo XII d.C.) en la forma que se conoce actualmente. El texto de los Cuatro Tantras, enriquecido con numerosos comentarios y textos específicos durante el transcurso de los años, plantea los principios de la Medicina Tradicional Tibetana.

				Un aspecto fundamental es la toma de conciencia del individuo des-de un punto de vista holístico. La definición del término holístico debe interpretarse en su más amplio sentido. De hecho, en la Medicina Tradi-cional Tibetana no sólo se incorpora la astrología, el arte, la psicología y la filosofía budista1, sino que también se tiene en cuenta cada elemento como, por ejemplo, el paciente, su enfermedad y su tratamiento corres-pondiente que son evaluados de forma completa y profunda. Al mismo tiempo, se debe tratar a cada sujeto como un individuo único, de forma que se debe buscar, analizar y curar el factor que ha causado la aparición 

			

		

	
		
			
				de un determinado desequilibrio conforme a las características del pro-pio sujeto.

				Otro aspecto fundamental es que el objetivo de la Medicina Tradi-cional Tibetana es la prevención de la enfermedad. Es un objetivo ambi-cioso puesto que la prevención es a largo plazo, es decir, se pretende te-ner una vida larga y sana con una mente estable y feliz; de modo que si el cuerpo está sano y la mente está feliz y satisfecha siempre se mantendrá un estado de equilibrio y armonía.

				Origen histórico

				La Medicina Tradicional Tibetana surge como resultado de la ex-periencia de hombres comunes, que para su supervivencia descubrieron las propiedades curativas de determinados alimentos y bebidas, así como los resultados de mantener un comportamiento específico y los efectos positivos de los tratamientos como el masaje y la aplicación en el cuer-po de piedras calientes. Descubrieron las propiedades medicinales de las plantas mediante la observación del comportamiento instintivo de los animales que las utilizaban para curar sus heridas. También a través del contacto con la naturaleza descubrieron las propiedades de las aguas termales y otros recursos del entorno. Los practicantes descubrieron el poder curativo de algunas sustancias a través del estado de percepción y claridad mental alcanzado durante la meditación. 

				Así fue como gradualmente se desarrolló una ciencia de remedios naturales curativos para las enfermedades, elemental pero específica; y de esta forma se convirtió en un campo de conocimiento común. El te-soro de este conocimiento en relación a la dieta, el comportamiento más apropiado, las plantas medicinales curativas y las terapias externas para ampliar los efectos de la curación, fue transmitido por los ancianos sana-dores y desarrollado por las experiencias posteriores hasta convertirse en una auténtica ciencia médica. 

			

		

		
			
				1 Dos de los principales conceptos propios del budismo constituyen una parte integrante de la Medi-cina Tradicional Tibetana: la Impermanencia y la Ley de Causa y Efecto o Interdependencia. El primer concepto describe el objetivo de cambiar las cosas, los acontecimientos y la propia realidad. El segundo concepto se refiere al hecho de que las cosas no surgen de forma independiente sino que surgen por una causa determinada. La búsqueda de la causa es el primer requisito esencial del diagnóstico para después aplicar el tratamiento. 
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				La necesidad de curar los desequilibrios físicos junto con la curiosi-dad y la capacidad de aprender del mundo que les rodea y la intuición in-terior han permitido la individualización de los tratamientos naturales2, como por ejemplo, utilizar agua fría para calmar los estados febriles, uti-lizar agua caliente para curar las indigestiones, el consumo de alimentos cocinados en lugar de alimentos crudos, dar masaje en puntos específicos para calmar las tensiones o las contracturas.

				Por otra parte, históricamente, el primer médico tibetano famoso fue Chebu Trishe (1900 a.C.)3, que compiló el Bum Shi, el tratado más antiguo de Medicina Tibetana. El texto expone un sistema médico teóri-co-práctico muy completo y preciso. Este tratado se divide en tres apar-tados principales que son las enfermedades, los métodos de diagnóstico y los tratamientos. 

				Durante el reinado de Lha Tho Thori Nyentsen (siglo IV a.C.), Vijay Gaje y Bila Gaje, fueron dos médicos de la India que debido a la difusión de los principios expuestos en la medicina ayurvédica ayudaron a pro-fundizar en este conocimiento médico.

				Debido a los intensos intercambios culturales y comerciales durante el reinado de Songtsen Gampo, (617-650 d.C.) se desarrollaron nuevos co-nocimientos médicos influyendo y enriqueciendo la Medicina Tradicional Tibetana. De hecho, durante este período el médico indio Bharad-vaja, el médico chino Hanwan Hang y el médico griego Galeno fueron invitados al Tíbet para dar a conocer sus respectivos conocimientos de medicina.

				En el siglo VIII, el famoso y erudito médico Yuthok Yonten Gonpo (708-833 d.C.), conocido como “el Viejo”, y considerado como uno de los mejores médicos que haya existido en el Tíbet, combinó los sistemas de medicina procedentes de la India, Persia y China con el sistema médico del Tíbet Occidental. Desde este punto de vista, Yuthok el Viejo volvió a revisar el tratado antiguo del Bum Shi, cambiándole el nombre por Gyu Shi, y aportando nuevas explicaciones. 

			

		

		
			
				2 La Medicina Tradicional Tibetana se define como una medicina natural. El término “natural” se refiere a que es un requisito natural de todos los seres sintientes, y con mayor razón para los seres humanos, conseguir un equilibrio físico y mental de forma natural; y asimismo buscar el modo de preservar y reequilibrar este equilibrio natural. Es, también, natural en cuanto a que se considera el desequilibrio como un efecto natural de la causa, es decir a raíz de la interacción del individuo con el mundo que le rodea, y es por lo tanto en la propia naturaleza donde se puede encontrar la solución. Y por último, esta ciencia se puede entender como un viaje para descubrirse a sí mismo y comprender la interacción con la naturaleza.

				3 Este famoso médico aprendió esta ciencia directamente del padre Sherab Miwoche, el legendario fundador de la tradición autóctona prebudista, denominada Bön.
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				Yuthok Yonten Gonpo vivió una vida singular. Se casó a los 80 años, tuvo tres hijos y vivió hasta los 125 años. Fundó el primer instituto y hos-pital de medicina tradicional Tibetana, Kong po sman Lung, en el este de Lhasa, donde él solo instruyó a más de 1.000 médicos y preparó a otros 300 médicos altamente cualificados para que prac-ticaran la medicina por todo el Tíbet. 

				En el siglo IX, el tertön4 Dorbum Chodrag compuso “La Gran Vasija de Néctar” y “La Pequeña Vasija de Néc-tar” de la Medicina Tradicional Tibeta-na, dos de los textos más famosos para la curación de enfermedades infeccio-sas y contagiosas. El médico Dorbum Chodrag fue reconocido como el pri-mer especialista en la curación de es-tas enfermedades.

				En el siglo XI, el famoso médico Myame Dagpo o Gampopa creo nue-vas medicinas basándose en sus inves-tigaciones sobre cadáveres. Escribió un texto muy importante llamado Da-gpo Thorbum donde describe muchas fórmulas magistrales y explica varios métodos de diagnóstico.

				En el siglo XII, un descendiente de Yuthok el Viejo llamado Yuthok Yonten Gonpo, conocido como “el Jo-ven” aportó nuevas explicaciones al tratado de medicina Gyu Shi (Cuatro Tantras) respecto a la lectura del pulso y al examen de orina, además de darle la estructura actual al Gyu Shi.
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				4 En el Tíbet existe una tradición según la cual algunas enseñanzas fueron ocultadas por grandes maes-tros, como Padmasambhava, para poder ser redescubiertas en el futuro, en la época en la que serían necesarias para la humanidad. Estas enseñanzas se conocen como termas (tesoros) y sus descubridores son los Terton (descubridores de tesoros).

			

		

	
		
			
				Yuthok el Joven fue un gran maestro de Dharma y un gran médico y que todavía se le continúa considerando como el Padre de la Medicina Tibetana y la emanación del Buda de la Medicina en el Tíbet. 

				Yuthok el Joven destacó la importancia de conocerse a sí mismo y descubrir nuestra verdadera condición y naturaleza iluminada. Con la finalidad de desarrollar nuestra mente a través de las enseñanzas y nues-tra capacidad espiritual, así como también preservar nuestra salud y la de los demás. Escribió varios textos y comentarios e instituyó la práctica denominada Yuthok Nyingthik5 con la intención de guiar a los médicos y a los estudiantes de medicina y poder experimentar la unión de la práctica médica y la práctica espiritual con el objetivo de desarrollar aún más la capacidad de curación y conseguir la curación definitiva que es la Ilumi-nación.

				El término tibetano para “medicina” es Sowa Rigpa (gso ba rig pa), que se puede traducir por “Conocimiento en el campo médico”. Sin em-bargo, hay dos interpretaciones: La primera es “Conocimiento o ciencia de la curación” que se refiere a la obtención de un equilibrio relativo res-pecto a la causa y el efecto; y la segunda es “Nutrir la conciencia” que se refiere al logro de un equilibrio absoluto, es decir, el estado perfecto más allá de la causa y el efecto, y que solamente se puede alcanzar a través de una tradición espiritual profunda.

				Yuthok nos dejó dos tesoros: el texto definitivo del Gyu Shi y el Yu-htok Nyingthik, que son la enseñanza esencial para alcanzar la realización completa. La iluminación suprema se alcanza generando la motivación compasiva de beneficiar a todos los seres, que es el mismo principio que comparte tanto el camino espiritual como el camino de la práctica médica.

				En el siglo XVII, Desi Sangye Gyatso, ministro del V Dalai Lama Ngawang Lozang Gyatso, fundó una escuela de medicina tradicional y un hospital en la colina de Chagpori, en Lhasa, donde fueron invitados médicos famosos procedentes de todos los lugares del Tíbet para poder enseñar y dar conferencias sobre diferentes temas de medicina. En este periodo también, bajo la supervisión de Desi Sangye Gyatso, se realiza-ron unas famosas pinturas, los tangkas, que representan todos los ámbi-tos de la medicina tibetana. Estos tangkas constituyeron una inestimable aportación al desarrollo de la Medicina Tradicional Tibetana.

			

		

		
			
				5 Para profundizar más en este aspecto se recomienda leer el libro El arte del buen karma. Dr. Nida Chenagtsang. Ediciones i.
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				En el siglo XVIII, Deumar Tenzin Phuntsog, basándose en su cono-cimiento sobre las sustancias medicinales, recopiló un texto de farmaco-pea denominado La Esfera de Cristal y su comentario El Collar de Cristal que es una recopilación de los nombres, las descripciones físicas, el sabor, las propiedades y el hábitat de unas 2.300 medicinas entre las que desta-can hierbas medicinales, plantas, sustancias de origen animal y mineral. Estos dos textos son los más extensos de la farmacopea tibetana.

				A lo largo del siglo XX, han existido muchos médicos y grandes lamas que han contribuido a expandir el conocimiento de la Medicina Tradicional Tibetana y la curación, a quienes aprovechamos para dirigir-les nuestro más profundo agradecimiento por su valiosa labor. Es impor-tante destacar al médico tibetano más importante del siglo XX, el profe-sor Dr. Troru Tsenam (1926-2004), quien ha contribuido muchísimo en la preservación y expansión de las tradiciones médica y espiritual, toda esta aportación ha sido enriquecida con quince preciosos volúmenes que tratan sobre diferentes aspectos de la Medicina Tradicional Tibetana. Por último, tenemos que citar a los médicos tibetanos: Dr. Gojo Wangdu y el Dr. Jamyang Llundrup, actualmente en activo, que son los médicos más cualificados y apreciados en el Tíbet. 

			

		

	
		
			
				2

				Los Cuatro Tantras

				Los Cuatro Tantras están divididos de la siguiente manera:

				Tantra Raíz (rtsa-rgyud).

				Tantra Explicativo (bshad-rgyud). 

				Tantra Instrucción Oral Esencial (man-ngag-rgyud).

				Tantra Final (phyi-ma-rgyud). 

				El texto principal de la Medicina Tradicional Tibetana es, de hecho, una enseñanza tántrica. La palabra “tantra” significa linaje ininterrumpi-do, es decir, la transmisión de la enseñanza de forma ininterrumpida des-de un ser iluminado completamente realizado hasta nuestros días. Esto significa que la enseñanza procede directamente del conocimiento ilumi-nado de un ser supremo y que a través del estudio y la práctica de una en-señanza tántrica podemos alcanzar ese estado. El estudio de la medicina basado en la compasión y la motivación de ayudar a todos los seres nos va a permitir alcanzar un estado de salud y equilibrio de los tres aspectos de una persona; el cuerpo, la energía y la mente. Esta condición es la ideal para alcanzar el estado de Buda o del Despertar, donde se experimenta tanto la naturaleza de todos los fenómenos como la propia naturaleza.

				Los contenidos de los Cuatro Tantras están redactados en forma de diálogo entre las dos emanaciones directas del Buda de la Medicina; una emanación es el Maestro de la Curación que se compromete a explicar las enseñanzas esenciales de esta ciencia y la otra emanación es la esencia de todas las enseñanzas que surgen del chacra1 del corazón del Buda en forma del sabio Rigpa Yeshe2 que, previa solicitud de los otros cuatro sa-bios3, explica cada uno los Cuatro Tantras.

			

		

	
		
			
				El Tantra Raíz expone los principios fundamentales de la medicina4; el Tantra Explicativo proporciona información sobre los Once Principios que tratan sobre la anatomía, la fisiología, la dieta y el comportamiento; el Tantra Instrucción Oral Esencial trata sobre las Quince Subdivi-siones que contiene las Ocho Ra-mas6 o Ramas de la Ciencia de la Curación; y el Tantra Final hace una exposición de las Cuatro Re-copilaciones7 que son el diagnóstico, la preparación de las medicinas, los remedios y las terapias externas como, por ejemplo, la acupuntura, la moxibustión y las ventosas.

				En total, la obra completa consta de 156 capítulos de los cuales un capítulo es la conclusión en forma de alabanzas a los Cuatro Tantras y donde también se plantea las cualidades que debe tener un estudiante para recibir la trasmisión de las enseñanzas que son la compasión y la inteligencia.
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				1 La anatomía sutil o Vajra (indestructible, suprema) trata de la existencia de los canales en el cuerpo humano, equiparados en el plano físico a las arterias y las venas por donde fluye la energía de una per-sona. Los chacras (literalmente significa “ruedas”) son el lugar por donde fluyen más canales. Existe una correlación entre el sistema endocrino (plano físico) y los chacras (plano energético). En la Medicina Tradicional Tibetana, como en otras enseñanzas tántricas, se toman en consideración cinco chacras: ca-beza, garganta, corazón, ombligo y base, que respectivamente se corresponden con el cuerpo, el habla o la energía, la mente, la sabiduría y la acción.

				2 El término Rigpa, significa la inteligencia o la conciencia y en un contexto budista significa “la natura-leza última de la mente” mientras que Yeshe representa la sabiduría primordial. En la Medicina Tradi-cional Tibetana se considera como causa primaria el surgimiento de un desequilibrio en condición de ausencia de conciencia de su propia naturaleza. Esta condición, que se localiza en la condición kármica de estar sujeto a la ley de causa y efecto, va a permitir que surja la enfermedad. En otros términos, al alcanzar el estado de Iluminación se va a estar libre de toda aflicción o dolor. La Ciencia de la Curación, o mejor dicho, los Cuatro Tantras son, también, por lo tanto, un método para alcanzar el estado último de realización.

				3 Los cuatro sabios están relacionados con los chacras de la cabeza, la garganta, el ombligo y la base. Estos cuatro sabios se manifiestan enfrente de la emanación del chacra del corazón a quiénes solicitan la explicación de los fundamentos y las enseñanzas de un Tantra específico.

				4 De forma alegórica, los Cuatro Tantras se pueden entender como un camino iniciático donde el estu-diante tiene la posibilidad de profundizar, poco a poco, en el conocimiento médico. De hecho, el Tantra Raíz, representa los fundamentos y los otros Tantras desarrollan de un modo más profundo y exhausti-vo todos los aspectos más específicos. 
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				El primer Tantra está compuesto por seis capítulos: La introduc-ción, el índice, los fundamentos de la enfermedad, el diagnóstico y los síntomas, el método de curación y la enumeración de las metáforas. Es importante destacar el capítulo introductorio donde se especifican las cinco perfecciones relacionadas con las enseñanzas de la medicina que son la localización perfecta, el Maestro perfecto, los auditores o los dis-cípulos perfectos, las enseñanzas perfectas y el tiempo perfecto. El lugar perfecto se refiere a la dimensión Pura o mandala8 del Buda de la Medici-na representado por un bellísimo jardín llamado lTa Na sDug (literalmen-te significa “Precioso para contemplar”) donde hay un magnifico palacio en el centro.

				El lugar perfecto está relacionado con la naturaleza del entorno donde vivimos, es decir, el cuerpo humano y la salud se relacionan con la naturaleza en términos de limpieza y equilibrio. Un cuerpo saludable y perfecto está en armonía con la energía externa. Puesto que nuestra energía está conectada con el entorno donde vivimos, un ecosistema sano nos va ayudar a mantener el equilibrio perfecto gracias a la interdepen-dencia de todas las cosas. En el jardín se encuentran todas las sustancias que calman todos los tipos de desórdenes, esto nos confirma que nuestro organismo y el universo están formados por la misma materia y que po-tencialmente cada sustancia administrada de forma correcta puede ser una medicina. 

				El Maestro perfecto está representado por el Buda de la Medicina, Sangye Menla; los discípulos perfectos son los estudiantes que se prepa-ran con compasión y diligencia en el estudio de la enseñanza perfecta o la Ciencia de la Curación; y en el tiempo perfecto, que es “ahora”.
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				5 Los once capítulos son: 1) Compendio o índice, 2) Embriología y formación del cuerpo, 3) Base de la patología, 4) Comportamiento y estilo de vida, 5) Nutrición y dieta, 6) Farmacología, 7) Instrumentos médicos, 8) Mantenimiento de la salud y prevención, 9) Enfoque diagnóstico, 10) Tratamiento y méto-dos de curación y 11) Comportamiento del médico.

				6 La ciencia médica se define como la enseñanza de las Ocho Ramas de la ciencia de la curación. Se clasifican de la siguiente manera: 1) El cuerpo en su totalidad, 2) Pediatría, 3) Ginecología, 4) Provoca-ciones de espíritus, 5) Traumatología, 6) Toxicología, 7) Geriatría, 8) Infertilidad (afrodisiacos, en tibe-tano Ro tsa). En el Tercer Tantra se habla de Quince Subdivisiones porque el primer punto, el cuerpo humano, tiene subdivisiones adicionales. Así nos encontramos con los desórdenes de los tres humores, la enfermedad de los órganos sólidos y huecos, y las enfermedades comunes.

				7 Los cuatro capítulos son: 1) El examen del pulso y de la orina, 2) Las medicinas pacificadoras, 3) Las terapias de purificación, 4) Las terapias externas suaves y drásticas.

				8 El mandala es una palabra sánscrita que literalmente significa “esencia” (manda) y “poseer” (La), también se traduce por “círculo” o “ciclo”; en tibetano se llama dkhyl khor. El mandala representa la dimensión pura de la creación del universo o una divinidad en particular.

			

		

	
		
			
				En este punto es fundamental preguntarse si la Medicina Tradicio-nal Tibetana se considera o no como una medicina budista. En efecto, algunos conceptos son extraídos del budismo como se ha mencionado anteriormente cuando se ha hablado de la interdependencia y la imper-manencia. Sin embargo, en el primer capítulo cuando se observa al au-ditorio, es decir, a los discípulos que están presentes en el mandala del Buda de la Medicina, observamos que se dividen en cuatro grupos que son las divinidades, los budistas, los sabios y los no budistas. Esta clasi-ficación demuestra que estas enseñanzas están más allá de cualquier tipo de religión, credo, casta o tradición. La medicina es para todos los seres porque todos los seres somos iguales, incluidas las divinidades.

			

		

	
		
			
				3

				Los Tres Árboles

				Una de las características propias de la Medicina Tradicional Ti-betana es la representación de forma gráfica y alegórica de las enseñan-zas. Este es un método alternativo para explicar los Cuatro Tantras que, además del enfoque clásico de la subdivisión de los capítulos mediante la forma escrita, transforma los capítulos y también determinados con-ceptos en forma de árboles, y así lo expresa de forma más visual. De este modo, el título principal se corresponde con la raíz del árbol, la división de los capítulos se corresponde con el tronco que parte de la raíz; así, sucesivamente, de forma jerárquica y escalando hacia las ramas, para ter-minar en las hojas, que representan el concepto clave1. 

				Por ejemplo, cada rama puede tener varias hojas que, alegóricamen-te, representan los conceptos claves asociados al argumento principal descrito en la rama, y de forma obvia estrechamente conectado con el ar-gumento general relacionado con el árbol en sí. A través de la técnica de la representación en forma de árboles es evidente que de un solo vistazo es posible tener presente un capítulo entero.

				En el Tantra Raíz, por ejemplo, además de la introducción, hay tres capítulos que son muy importantes y son los fundamentos, los métodos de diagnóstico y los tratamientos. Y éstos, a su vez, se pueden representar en forma de tres árboles. 

			

		

		
			
				1 Algunas sustancias definidas como impuras son partes integrantes y necesarias del organismo como, por ejemplo, el líquido lacrimal, el líquido sinovial, los cabellos y los dientes.
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				El primer árbol se denomina el árbol de “La Salud y la Enfer-medad” y consta de dos troncos: el primer tronco se corresponde con la salud o el equilibrio, y el segundo tronco se corresponde con la enfermedad o el desequi-librio.

				El primer tronco describe cómo es un cuerpo sano donde están perfectamente equilibra-dos los tres aspectos básicos de una persona que son el cuerpo, la energía y la mente. El resultado de mantener un equilibrio físico, energético y mental se va a manifestar en tener una vida larga sin en-fermedades y nos va a proporcionar felicidad, estabilidad emocional y mental.

				En el tronco del equilibrio fisiológico podemos reconocer tres as-pectos importantes:

				La primera rama representa el equilibrio energético. 

				La segunda rama representa el equilibrio físico relacionado con los siete constituyentes físicos; y la tercera rama representa las tres ex-creciones.

				Y, por último, el equilibrio de la mente representado por los tres frutos.

				En la Medicina Tradicional Tibetana el equilibrio energético se des-cribe como la interacción de los tres humores o las diferentes expresiones energéticas funcionales que desempeñan un papel fundamental tanto en el diagnóstico como en el tratamiento, por lo que es siempre posible re-conducir o asociar cada aspecto tomado en consideración a la naturaleza de los tres humores.

				La segunda rama del tronco de la salud se refiere a los siete cons-tituyentes físicos. En base a la ley de interdependencia, es fácil entender cómo nuestro cuerpo físico depende totalmente de la alimentación y, por lo tanto, cómo interactúa con el mundo externo a través del proceso me-tabólico permitiendo la creación y la formación de los constituyentes físi-cos como puede ser la sangre, los músculos, los huesos, etc.
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				Cada elemento del Universo contribuye a generar otro elemento. De forma orgánica y estructurada, estos elementos básicos forman unas estructuras complejas y muy organizadas relacionadas con el primer ele-mento en un nivel energético. 

				El proceso de transformación de los alimentos en sustancias nutriti-vas va a generar la formación de los siete constituyentes físicos que son: la sangre, la carne, los músculos, el tejido adiposo, los huesos, la médula ósea y los fluidos reproductivos. A través de este proceso de transforma-ción, cada elemento se va a dividir en una sustancia pura o esencial (que se convertirá en el correspondiente constituyente físico) y una sustancia impura o residual, que será excretada por el organismo. En resumen, este proceso de transformación expresa muy bien el principio de imperma-nencia o de cambio continuo; de hecho, todo se mueve y se transforma continuamente en el interior de nuestro cuerpo.

				En base a esta explicación, para entender todo el movimiento que se genera en el interior de nuestro cuerpo y también el estado de equilibrio de su energía fisiológica y funcional, hay que mencionar las tres excrecio-nes principales del organismo que son el sudor, la orina y las heces, re-presentadas en la tercera rama. Estas tres excreciones son expulsadas por el organismo estableciendo una interdependencia con el medio ambiente, además de recordarnos el proceso de continua mutación y transformación.

				El estado de equilibrio de la energía fisiológica, los constituyentes físicos y las excreciones van a determinar el estado de salud del ser hu-mano. La condición de equilibrio de todos estos elementos en continua transformación va a producir dos resultados representados mediante dos flores: larga vida y buena salud. Estas dos flores van a producir los tres frutos que son los tres aspectos fundamentales de la mente:

				La mente pura, simple o de Dharma, que sabe aceptar y compren-der la realidad con naturalidad evitando así generar aversión, ten-sión y conflicto con el prójimo y el medio ambiente.

				La mente rica, satisfecha y que no está hambrienta por conseguir siempre algo más. La verdadera satisfacción surge en nuestra men-te; no existe ningún objeto material capaz de proporcionarnos una satisfacción y felicidad verdadera. Una mente insatisfecha está con-dicionada por la búsqueda continua de poseer más cosas.

				La mente feliz es una mente que ha experimentado la verdadera naturaleza de los fenómenos y la realidad después de haber com-prendido su naturaleza intrínseca, y gozará de una situación incon-dicionada e indestructible.

			

		

	
		
			
				El segundo tronco trata de las condiciones de desequilibrio. Cada rama representa un aspecto diferente del argumento, como por ejemplo en las causas cercanas y lejanas, el camino de entrada del desequilibrio, las características del desequilibrio, la relación con los órganos y sus sub-divisiones.

				Según la Medicina Tradicional Tibetana, el desequilibrio se puede manifestar de tres maneras: por exceso, carencia y desorden. Así que, cuando se estudia el desequilibrio se debe analizar sus causas. En primer lugar, están las causas primarias de la enfermedad asociadas a cuestiones de la mente y luego a las físicas. En la filosofía budista, las causas prima-rias se refieren a los tres venenos mentales2 que son el apego o deseo, la ira o aversión y la ignorancia o confusión mental. El veneno no es necesa-riamente una cosa negativa pero si peligroso. Existen sustancias veneno-sas que si se tratan con sabiduría pueden ser muy beneficiosas, pero si no se tratan con sabiduría pueden ser muy perjudiciales. En la farmacopea tibetana, por ejemplo, se utilizan plantas y hierbas venenosas o tóxicas que son tratadas y purificadas mediante un proceso determinado para transformarlas en medicinas3 muy efectivas.

				Desde el punto de vista de la Medicina Tradicional Tibetana, se piensa que todos los tipos de desequilibrios surgen de la mente. Por ejem-plo, supongamos una persona a la que le gustan los productos lácteos y consume gran cantidad de éstos, porque de este modo llega a una sen-sación de satisfacción y contentamiento. Y quizás algún día el cuerpo se exprese: “¡Estás comiendo demasiados productos lácteos!”, y entonces surgirá un desequilibrio que se manifestará en un síntoma.

				Cuando se diagnostica un desequilibrio relacionado con la alimen-tación, se dice que la causa es el tipo de dieta pero ésta no es la causa di-recta. Por ejemplo, hay personas que beben mucho alcohol hasta conver-tirse en alcohólicos, y está demostrado que el abuso de alcohol perjudica seriamente el hígado. Por lo tanto, se puede afirmar que el consumo de alcohol es la causa directa de las enfermedades del hígado; pero, ¿por qué una persona consume mucho alcohol? o ¿por qué una persona consume muchos productos lácteos? La causa raíz es el deseo de consumirlos. De 
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